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Un Siervo de Dios. 


VI 
(Continúa. 


Fervorosa en extremo era la devoción | 
que el V. H. Pedro demostró siempre! 
al Misterio inefable del Nacimiento del | 
Hijo de Dios, tanto que por eso le dió | 
á su Casa hospitalaria el título de 


Betlén. 
Como buen hijo espiritual de San 


Francisco de Asís, desde que profesó | 
en la Orden Tercera de Penitencia, 
no podía menos de imitar los singula- 
res júbilos y raras demostraciones con 
que el Seráfico Patriarca celebraba la 
fiesta de Navidad. 

**Cuando Honorio TIT hubo aproba- 
do la segunda regla, dice doña Emilia | 
Pardo Bazán, en su bello libro San 
Francisco de Asís, aprobado por la au- 
toridad eclesiástica de Madrid, Fran-| 
cisco solicitó y obtuvo autorización | 
para celebrar solemnemente en el caro 
conventillo la próxima Navidad. Con! 
tal ocasión soltó la rienda á su poética | 
y ardiente fantasía meridional. En 
una gruta de la montaña formó el es- 
tablo, y sobre el heno del pesebre co- 


mula y el buey exhalando tibio alien- 
to para calentar sus desnudas carnes. 
¡Por todo el monte sembró luminarias, 
¡y repartió hachas encendidas á los 
¡frailes y al pueblo venido de lugares 
¡comarcanos. Francisco hacía estos 
¡preparativos con júbilo infantil, con 
vivos extremos de gozo; y viendo ad- 
mirados á los frailes, decíales:—“* De- 
jadme, hijos, dejadme, que soy el lo- 
quillo del niño de Betlén, fatuelus 
Pueri Belhlehem.” A media noche, en 
el monte orlado de festones de luz, se 
celebró el oficio divino, haciendo de 
altar el pesebre, cantando Francisco 
el Evangelio, revestido de diácono: 
era templo la naturaleza, cúpula los 
cielos, y muchos de los que con alma 
creyente asistían á la ceremonia, vie- 
ron un hermosísimo infante, vivo y 


¡trémulo de frío, que dejando el lecho 


de paja, iba á abrigarse en los brazos 
de Francisco acariciándole.” 

Días antes de la fiesta de Navidad, 
Pedro Betancourt salía por las calles 
de la Antigua invitando á sus morado- 
res para que se preparasen á celebrar 
este santo y poético Misterio, por me- 
dio de ayunos, oraciones y otros ejer- 
cicios espirituales. Para aquella sa- 
cratísima noche, “que fué nuestro día,” 


| , .», . A 
¡según la expresión del poeta, disponía 


con licencia de la autoridad eclesiásti- 
ca una procesión tan festiva como edi- 
ficante. Hacía llevar una imagen de 
María Santísima y otra de Sr. San Jo- 
sé, en traje de peregrinos. Formábase 


locó la imagen del Salvador recién na- la procesión de innumerable multitud 


cido: á su lado la Madre Virgen con- 

templándole amorosa, el Patriarca Jo- 
Y , . . 

sé velando á la criatura indefensa, la 


de gente de todas calidades, que con- 
currían devotos, por excitativa y bajo 
la dirección del V. Pedro, y le acompa- 
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ñaban en sus fervores. Preparaba co- 
pioso número de farolillos y hachas 
encendidas, que repartía entre los con- 
currentes; y en esa disposición salían 
á prima noche de la Casa de Betlén, 
recorriendo las principales calles de la 
ciudad, cuyas casas aparecían engala- |: 
nadas con tapices y cortinas en las 
paredes, é iluminados los balcones y 
ventanas con antorchas y faroles. 
Iban entonando alegres villancicos 
y motetes, acompañados por instru- 
mentos músicos, en honor de los San- 
tos peregrinos; y al pasar por algunas 
casas se detenía la procesión para es- 
cuchar la música y canciones que en 
ella se ejecutaban; así como en las 
iglesias del tránsito era recibida con 
sonoros repiques de campanas. 

En tan piadoso como festivo entre- 
tenimiento pasaba el V. Pedro una 
buena parte de la velada de Noche- 
buena, proporcionando á los vecinos 
de Guatemala aquellos ejercicios reli- 
giosos, con lo que evitaba, siquiera en 
parte, las distracciones profanas á que 
solían entregarse á pretexto de la fes- 
vidad del Nacimiento del Hijo de Dios. 

A hora competente terminaba la 
procesión, volviendo á la Casa de Be- 
tlén, donde el Siervo de Dios, por la 
solemnidad de la vigilia, regalaba á 
sus familiares y convidados con algún 
platillo extraordinario. 

Después de la ligera colación seguía 
otra fiesta no menos ejemplar y devo- 
ta que la anterior. Llevaba á sus co- 
mensales al oratorio de la casa, y con 
ellos celebraba con nuevos fervores 
el Nacimiento de Cristo. Les repartía 
varios instrumentos pastoriles, tambo- 
TES) sonajas, castanuelas, etc., á cuyo 
alegre són ejecutaban festivas danzas. 
y entonaban regocijadas canciones en 
alabanza del Niño Jesús. Algunas de 
esas coplas habían sido compuestas 
por el Siervo de Dios, y en ellas expre- 
saba con simplicidad de niño los fer- 


vorosos afectos de su ardentísimo co- 
razón. 








































hacía que sus familiares se vistiesen. 
de pieles, á usanza de los pastores, 
llevando cada cual alguno de los ins- 
trumentos rústicos referidos, y A 


ea 


pea sagrada noche. 

Mientras los religiosos cantaban los 
Maitines en el coro, el H. Pedro con 
su comitiva y demás fieles asistente 


no interrumpir el canto coral, el Rosa: 
rio de la Santísima Virgen; y oían la 
misa de medía noche, llamada vulgar-> 
mente del gallo. Luego que ésta ter- 
minaba despedía á sus compañeros 
para que fuesen á reposar en la Casa 
de Betlén; y él se dirigía solo al pue sh 
blo de Ciudad Vieja 6 Almolonga, sito 
á tres millas de la Antigua, en donde 
había el primitivo convento de fran- 
ciscanos, y en su iglesia se venerab 
una devota imagen de nuestra Señor: 
de Concepción, titular de dicho pre e 
y del mencionado convento. - +. 

El Siervo de Dios tenía hecho to E 
de visitar todos los años á la Reina 
del cielo, por haberle sanado de uña 
grave dolencia, y lo cumplía yendo E. 
darle las Pascuas en aquella venerada ; 
imagen. Notan los biógrafos otra 
particularidad: que en esa peregrina- 
ción anual el H. Pedro, siempre tan 
atento con todos, no saludaba á ningu 
no de los que encontraba en el camino, 
hasta no haber cumplido con la felici- 
tación á la Virgen María. En llegan- 
do á la iglesia del pueblo, hacía la 
más tierna y expresiva salutación de — 
Pascuas á la bendita Madre del Dios 
humanado, recibiendo la Sagrada Co: 
munión; luego emprendía su viaje deH 
vuelta á la ciudad, y entonces com 
inusitadas manifestaciones de alegría 
comunicaba á todos los transeuntes, 




















ba á los pobres y á los enfer- 
mos. de su hospital con alguna cosa 
E ainia. y continuaba en su 


, oratorio celebrando la fiesta de Navi- 


ei dad con ejercicios piadosos hasta el 
; día de la Epifanía. 


La víspera de esa festividad prepa- 
raba el H. Pedro otra procesión seme- 
jante á la de la Noche-buena, con las 


imágenes de los tres Reyes magos; la | 


cual salía del convento de la Merced, 
acompañada de la comunidad y de 


numeroso concurso de personas de| 
Delante iba un niño rica- | 


toda clase. 
mente vestido, sobre un caballo blanco 


con lujosos jaeces, llevando una her-| 


mosa estrella en la mano, en recuerdo. 
del astro misterioso que guió á los 
sabios del Oriente al Portal de Betlén; 
y terminaba en la casa hospitalaria. 
Esas procesiones históricas estable- 
cidas por el V. H. Pedro, continuaron 
saliendo todos los años en la Antigua, 
y aun en la nueva capital, mientras 
hubo comunidad de Betlemitas, y al- 


gún tiempo después. 


Las extraordinarias: demostraciones 
de júbilo con que el Siervo de Dios 
celebraba la Natividad del Señor, con- 


tribuían en gran manera á la edifica-| 


ción espiritual de sus contemporáneos, 
porque comprendían muchos de ellos 
el espíritu de candorosa sencillez que 
las inspiraba. En otro que no hubiera 
sido el Hermano Pedro, como todos le 
lMamaban, acaso hubieran parecido ac- 
tos de insensatez y de demencia. Bien 
podía repetir el V. Pedro con el Será- 
fico Patriarca: '**Dejadme, hermanos, 
dejadme, 
Niño de Betlén i 
(Continuará) 


La embriaguez. 


IV 
SOCIEDADES DE TEMPERANCIA. 


Elementos de vital importancia para 
prevenir el hábito de la bebida, son 





porque soy el loquillo del 





creadas, esparcidas y recomendadas 
en todos los centros cultos de Europa 
¡y los Estados Unidos del Norte. 

Crear en el hombre el hábito de la 
sobriedad y de la temperancia, es evi- 
tar los desastrosos estragos del vicio 
en todas sus formas. 

Es por lo menos tener ganada la 
mitad de la obra y luchar contra dé- 
biles y pequeños enemigos. 

Y nada tan natural para lograrlo 
como principiar inculcando en los ni- 
ños yen los jóvenes ideas claras y 
¡precisas sobre este punto. 

En los Estados Unidos del Norte, 
en Inglaterra, en Suiza, en el Lim- 
burgo belga, existen Sociedades Infan- 
¡tiles de abstinencia, en donde los ni- 
¡ños ingresan desde la edad de 7 años. 
¡Se les edifica teórica y prácticamente 
¡mostrándoles las ventajas de la absti- 
nencia, las que contraen desde su tierna 
edad, cuando es fácil crear buenas y 
¡sólidas costumbres que sean firmes en 
el porvenir. De ese modo la abstinen- 
cia es un hábito que crece con el indi- 
viduo. 

Estas Sociedades Infantiles ó Ligas 
de la Esperanza suben en la Gran Bre- 
taña hoy día á 18,400, y cuentan con 
cerca de 2.617,000 miembros. 

Ahora bien. ¿Qué son las socieda- 
des de temperancia? 
| Centros sociales en donde los indivi- 
duos tienen el deber, contraído como 
compromiso serio, formal é inquebran- 
table, de no tomar bebidas espirituo- 
sas ni alcohólicas, ni licores de ningu- 
na especie. 

Pero estos centros no se circunscri- 
ben á ser prácticos ejemplares de tem- 
perancia: sus miembros son apóstoles 
¡de la noble causa: emprenden una cru- 
¡zada contra el vicio, predicando, influ- 
yendo en los distintos círculos de ac- 
ción en que cada cual gira para conse- 
guir el triunfo de la idea, conquistan- 
do prosélitos y batallando por todos 














las sociedades de temperancia hoy 
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los medios en favor de la temperancia. 

El periódico, la tribuna, la cátedra, 
el taller, el hogar, la escuela, el tea- 
tro, cuanto elemento social puede con- 
tribuir al fin propuesto, cuanto resorte 
puede moverse, es y debe ser arma po- 
derosa para luchar y vencer. 

La sociedad de temperancia todo lo 
aprovecha, y los resultados obtenidos 
en países cultos prueban que sus bene- 
ficios son evidentes é inmensos. 

¿Quién duda que el periódico es ar- 
ma poderosa para combatir el vicio? 

El provecho.que de él puede sacarse 
es incalculable y está á la vista de to- 
do el mundo. 

Las sociedades de temperancia de- 
ben contar y cuentan por eso con pe- 
riódicos de propaganda, gratuitos unos 
y remunerados otros. 

La tribuna y la cátedra, antorchas 
redentoras de la humanidad, que ilu- 
minan la conciencia y la razón, ¿qué 
no pueden en el terreno del perfeccio- 
namiento moral y material del hombre? 

Ellas han logrado mucho mostrando 
á los intemperantes con la luz de la ex- 
periencia y del raciocinio, el abismo á 
que caminan: enseñándoles los estra- 
gos de la embriaguez en conferencias 
científicas, en experimentaciones de 
laboratorio que dan á conocer los ve- 
nenos que se consumen en las bebidas 
alcohólicas, y las reacciones y perjui- 
cios que producen en los animales. 

El teatro y el hogar son centros de 
índole distinta y en los que debe tam- 
bién fijarse la atención más decidida. 

El primero cumpliendo con los pre- 
ceptos de la crítica y de la moral, debe 
edificar mezclando lo útil á lo agrada- 
ble, deleitando al mismo tiempo que 
instruye á los oyentes, como dijo Quin- 
tiliano. 

El segundo, base, fundamento y ori- 
gen de las sociedades, debe ser el in- 
corruptible foco de la más acrisolada 
moralidad: en donde vea el niño por el 
ejemplo y comprenda por la propegan- 








da que nada hay tan digno, tan elevado 


¡y al mismo tiempo, tan natural y fácil 


como las virtudes sencillas y puras 
que se rozan con la abstinencia. 

En ellas nada hay heróico,ni exigen 
poderosos esfuerzos ni cruentos sacri- 
ficios. 

La escuela es otro factor importante 
en la obra en cuestión. 

El maestro, modelador del niño, tie- 
ne en su poder ancho campo para con- 
seguir los altos fines que buscamecs. 

La escuela puede encargarse de fun- 
dar las Sociedades Infantiles ó Ligas 
de la Esperanza, antes citadas. 

La escuela puede ser fuente de pro- 
paganda, tanto para la niñez y la ju- 
ventud, como para todas las clases 
sociales. 

Y si esto se conceptúa, como debe 
serlo, extendido á ambos sexos, bien 
se comprende el incalculable provecho 
que se consigue con la propaganda 
femenina. 

En el taller, venero inagotable del 


trabajo y fuente de la riqueza del pue- 


blo, preciso es fijar com empeño la 
atención. 

Los obreros, palanca de la grandeza 
de los pueblos, necesitan estímulos, 
energías, elementos de sosiego y des- 
causo que mitiguen el consumo mate- 
rial de sus esfuerzos y el gasto moral 
de sus facultades enervadas por la 
perenne lucha por la vida. 

Las sociedades de temperancia con 
sus cajas de ahorros, sus bibliotecas, 
sus clubs, sus giras, etc., etc., logran 
sin duda maravillosos resultados. 

Comencemos, pues, la obra. Funde- 
mos en los colegios, en las escuelas, 
en las Facultades superiores, en el 
ejército, entre los comerciantes, los 
agricultores, los industriales y los 
obreros, sociedades bien y definitiva- 
mente organizadas. 

Alí se comprometerá el propietario 
y el capitalista á desembolsar algunas 
sumas para obras de esta índole, y á 
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trabajar personalmente en favor de la 
temperancia. 

AMÍ se comprometerá el maestro del 
taller á ocupar sólo á oficiales y apren- 
dices que pertenezcan á sociedades de 
temperancia, principiando por ser él, 
propagandista y miembro de alguna 
de ellas. 


Allí contraerá el padre de familia 
compromisos sagrados en favor de la 
propia temperancia y de la de su fa- 
milia. 

Allí las madres de familia tendrán 
apoyo y ayudarán á lograr los fines 
grandiosos de la institución que nos 
ocupa. 

Allí hombres y mujeres, jóvenes y 
muchachos tendrán momentos desolaz, 
al mismo tiempo que trabajan en fa- 
vor de la noble é interesante causa. 

Urge, sí, que todos se imbuyan de 
la necesidad que existe de fundar ta- 
les sociedades. 

Que tomen el empeño que puede to- 
marse en un asunto que le toca de cer- 
ca á cada cual. 

Así los padres y madres de familia 
por sus hijos. 

Los hijos, por sí mismos, por el por- 


venir que les espera. Porque mañana | 


se deben á su familia, á la sociedad, 
á la Patria y convertidos en ebrios ó 
intemperantes, son miembros inútiles 
cuando no perjudiciales para todas. 

Las niñas, las jóvenes, la mujer, en 
una palabra, porque mañana es la es- 
posa, y es la madre, eje en que giran 
la educación, los sentimientos, las 
ideas, las aspiraciones, los anhelos, la 
felicidad del hogar, la felicidad de la 
familia, el porvenir de los hijos, de la 
sociedad y de la Patria. 

Es por lo tanto su misión, primor- 
dial y segura para el logro de estos 


fines. 





CRIMINOLOGÍA 


ENSEÑANZA LAICA 


Si los hombres que llevan en sus 
manos el timón de la cosa pública 
apartarau por un momento la mirada 
del único norte que les guía y se fija- 
ran en los males que afligen á nuestra 
sociedad; si pudieran por un momento 
sustraerse á las influencias que les 
rodean, si quisieran alguna vez curar 
las hondas heridas del cuerpo social; 
si esos oídos no aturdidos aún con el 
tenaz susurro de la lisonja se abrieran 
á los lamentos del pueblo, si en una 
palabra, se acordaran de lo que atañe 
al bienestar general, ya hubieran pa- 
rado mientes en una de las más graves 
carcomas que viene minando la socie- 
dad. No ha podido disimular la Ad- 
ministración pública ese mal; no ha 
podido ocultar toda la magnitud y 
fuerza de su desarrollo. Y es que el 
prurito de aparecer laboriosos, ha 
compelido á los jueces á descubrir to- 
da la verdad. Los estados que men- 
sualmente presentan y que sin rebozo 
publica la estadística judicial, de- 
muestran con elocuentes frases el au- 
mento inconsiderado de la crimina- 
lidad. Y esto no es una invención 
nuestra. Ahí está la “Gaceta de los 
Tribunales,” ahí están los números con 
sus elevadas cifras. Cómo ha crecido 
la criminalidad en 25 años!! Pues ya, 
se nos dirá: ese aumento se debe pre- 
cisamente al aumento de población. 
Vamos á los números, señores. Dígan- 
me ustedes, del 71 para acá, ¿se ha 
cuadruplicado la población? Claro es 
que no. Pues bien, la criminalidad no 
sólo se ha cuadruplicado, sino quintu- 
plicado y aun más. Tomemos si no la 
“Gaceta de Guatemala” y la '““Gace- 
ta de los Tribunales,” periódicos que 
suministran los datos anteriores y pos- 
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teriores al 71 en el asunto que nos 
ocupa. Y 

Tenemos á la vista el estado de las 
operaciones de Policía correspondien- 
te al mes de octubre de 1869, publica- 
do en el número 42 de la “Gaceta de 
Guatemala ” que arroja los siguientes 
datos:arrestos durante el mes en la 


capital: 
Hombres sa 8 
MISS a e A A ORAR de 


Rota 

También tenemos á la vista la Me- 
moria de la Secretaría de Gobernación 
y Justicia del año anterior, que en el 
cuadro número 8 da los siguientes 
datos: 

Arrestos, también en la capital, du- 
rante el año de 1895: 15,270; que divi- 
didos entre los doce meses del año, co- 
rresponden á cada mes mil trescientos 
catorce y pico. 


COMPARACIÓN: 
Arrestos el año de 1895, por mes: 1,314 
Td el amo de 1602 a 





1,187 

Diferencia: mil ciento ochenta y sie- 
te arrestos más cada mes. 

Dejamos la palabra á “La Gaceta 
de los Tribunales.” En su número 10, 
correspondiente al 1? de noviembre de 
1895, dice pág. 118: *“* Cualquiera que 
conozca algún tanto el ramo judicial re- 
cordará que antes había en la cárcel pú- 
blica unos cien ó ciento cincuenta reos 
(Nótese que en la época á que alude el 
Redactor de aquel periódico,á la cárcel 
eran llevados también los detenidos por 
faltas) mientras que por las actas de vi- 
sila que en este número se publican apa- 





(1) En el año de 1885, se archivaron 269 
causas procedentes de esta capital; en 1889, 
se archivaron 629; y hasta septiembre del 
año anterior de 1895 se habían archivado 
1050 causas. De modo que en diez años hay 
un aumento de más del cuádruplo. Véase el 
informe del Archivero General de Tribuna- 
les: Gacetas apo OSs 


rece que entre condenados y procesados 
existen en la Penttenciaría Central cer- 
ca de $00.” A este número, agregamos 
nosotros, deben sumarse los reos presos 
en las cinco secciones de Policía. 

Pero no hay necesidad de acudir á 
los números; baste fijarnos en un dato 
que á la vista de todos se halla. Te- 
nemos, por ejemplo, la capital, donde 
debemos suponer que se operan mayo- 
res progresos que en los Departamen- 
tos. Antes del 71 había dos juzgados 
de 12% Instancia que conocían en asun- 
tos civiles y criminales; negocios y 
causas se llevaban entonces con el día. 
Hoy hay tres jueces dedicados exclu- 
sivamente al ramo criminal, y en sus 
despachos duermen tranquilo sueño 
cientos de procesos. (Y Antes del 71 no 
conocíamos en Guatemala los Juzgados 
de Paz; los alcaldes por mero patrio- 
tismo instruían las primeras diligen- 
cias y resolvían en negocios de menor 
cuantía; hoy tenemos cinco jueces de 
paz bien retribuidos y esos despachos 
se mantienen atestados de procesos. 
¿En qué consiste un aumento tan des- 
proporcionado de la criminalidad? 
Apuntaremos por ahora, entre otras 
causas, y como una de los principales, 
la falta de educación religiosa en las 
masas. La enseñanza laica está dando 
ya entre nosotros, como en los países 
donde se halla implantada, sus ópimos 
frutos. La escuela sin Dios, sostenida 
por más de cinco lustros en Guatema- 
la,ofrece ya sus magníficos resultados. 
“Una sociedad que arroja la religión 
de la escuela, que sacrifica toda la 
educación á la instrucción, que tolera 
una prensa licenciosa y una literatura 
desvergonzada; que protege un teatro 
corruptor y de artes obscenas, que no 
tiene otro cuidado que adquirir fortu- 
na, ni otro ideal que el goce y los 





(1) Según el acta publicada últimamente en 
la “Gaceta de los Tribunales,” el Juez 40 





Vielman entregó al sucesor Penagos 965 
causas en curso!! 
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placeres, tal sociedad constituye un 
medio admirable para que surjan 
todos los crímenes.” (Francotte.) 

Otro escritor dice: 

**Durante mucho tiempo la eficacia 
de la instrucción como agente mora- 
lizador,ha sido tenida como un dogma, 
como una verdad sacrosanta. Desgra- 
ciado del que se hubiera permitido po- 
ner la mano en él. Hoy que la expe- 
riencia confirma de manera tan evi- 
dente las previsiones del buen sentido 
y de la razón, este dogma está nota- 
blemente desprestigiado y en todas 
partes los observadores imparciales y 

pa desinteresados, proclaman la impoten- 
” cia de la instrucción.” 


En un trabajo formado por la Aca- 

z demia de Ciencias Morales y Políticas 
de Francia, afirma Guerig, que los de- 
po partamentos más instruidos son los 


que suministran más criminales. 
Entre nosotros esta verdad se halla 
po. comprobada plenamente por datos es- 
tadísticos. 
temala á pesar de tener mejor policía y 
mayor vigilancia que los demás de la 
República, es el que ha suministrado 
mayor número de criminales. Proce- 
) dente de dicho lugar fueron condena- 


novecientos treínta y siete individuos, 
mientras que el de Huehuetenango 
dió un total de 479; desproporción 
exorbitante si se atiende á que este 
departamento excede al de Guatemala 
en población, pues cuenta con diez y 
siete mil habitantes más. ¿Y pudiera 
ES dudar alguno que en Guatemala se 
imparte con mayor profusión la ense- 
ñanza que en Huehuetenango? 

Según Lacassagne,la instrucción no 
destruye la criminalidad, sino que la 
disloca y la transforma.” 

Bournet va más lejos todavía; lo 
mismo que la locura y el suicidio, di- 
ce, la criminalidad general aumenta 
con el progreso de la instrucción. 

“La instrucción es peligrosa, dice 
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El departamento de Gua- 


dos en el año de noventitrés, cínco mil | 
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Corre, cuando no está apoyada en 1 
educación. Enel niño y el joven qué 
poseen la primera sin la segunda, es . 
como flor del mal en terreno virgen, 
cuyo perfume corrompe.” E 

La instrucción que no consiste más 
que en saber leer y escribir, ha dicho 
Quetelet, se hace casi siempre nuevo 
instrumento del crimen y más aún que 
esto, en muchos casos es la iniciación 
en el crimen. 

Garofalo se limita á reconocer que 
la influencia bienhechora de la ins- 
trucción es completamente nula,al me- 
nos por lo que se refiere al número to- 
tal de crímenes, y Francotte, de quien 
hemos tomado las anteriores citas 
concluye: 

“¿Cómo ha de obrar la instrucción 
sobre el corazón y la voluntad, si ella 
se dirige á la inteligencia? Lo que 
hace falta es la educación, el aprendi- 
zaje de la virtud por el ejemplo, los 
consejos, los estímulos y las repren- 
siones.” 

Obscurantistas, enemigos de la luz 
nos llamarían los liberticidas, si nos 
hubiéramos atrevido á lanzar contra 
la instrucción semejantes cargos, apo- 
yándolos sólamente en nuestras obser- 
vaciones y criterio; pero en esa previ- 
sión nos hemos tomado el trabajo de 
transcribir las anteriores citas copia- 
das de autores, que no pueden ser en 
manera alguna, sospechosos de fana- 
tismo. 

“Abrid una escuela, decía Víctor 
Hugo á sus compatriotas, y habréis 
cerrado una cárcel.” 

Esto mismo han cacareado aquí. 
hasta el fastidio, en alocuciones, dis- 
cursos y editoriales los pseudo-apósto- 
les de la instrucción. Pues bien: ni eu 
Francia ni en Guatemala se ha cerra- 
do hasta hoy una sola cárcel, no obs- 
tante abrirse cada día muchísimas 
escuelas. o 

“Cuantas más escuelas haya, menos 
cárceles existirán” decía M. Foullie; 
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tuiantos más progresos hace la ciencia 
más reconoce ésta que el criminal es 
por-lo común un insensato ó un igno- 
rante; y algunos años después aleccio- 
nado por la experiencia, escribe en la 
«Revista de ambos mundos» 15 de julio 
de 1890. “En la enseñanza primaria, 
la instrucción científica extendida más 
y más, no ha conseguido levantar el 
nivel moral; al contrario, este nivel ha 
bajado.” 

Y volviendo á lo que pasa entre no- 
sotros: del 71 para acá se han funda- 
do más de mil escuelas, y no sólo no 
se ha cerrado una sóla prisión, sino 
que se han ampliado las ya existentes 
y se han creado muchísimas otras 
nuevas. Responden de este aserto la 
Penitenciaría de la capital, la de Que- 
zaltenango y las prisiones de policía 
abiertas aquí y en la mayor parte de 
los departamentos. 

Pero insistamos en nuestra tesis: 
decíamos que la enseñanza laica tiene 
la culpa de nuestro estado de desmo- 
ralización, y vamos á dar una prueba 
más. Antes del 71 el suicidio casi era 
desconocido en nuestras sociedades. 
Uno que otro caso se contaba en el año; 
y ali saberlo, todo el mundo se escanda- 
lizaba y conmovía. Hoy apenas se pasa 
un mes sin que la prensa refiera algún 
atentado de aquella especie, en que 
también figuran ya como víctimas, 
triste es decirlo,impúberes y mujeres." 

““Aislada,dice el criminalista Proal, 
divorciada de la educación moral y 
religiosa, la instrucción no hace sino 
dar forma nueva á la criminalidad: 
sólo logra atenuar la aspereza ó la 
violencia de los caracteres.” 

No se nos atribuya por lo dicho el 
odio á la instrucción; no se diga que 
abogamos por la ignorancia y el re- 
troceso: no, de modo alguno; lo que sí 





(1) “Cuando la instrucción no tiene por 
base una buena educación moral parece fa- 
vorecer la tendencia al suicidio.” Briere de 
Boiomont. 
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sostenemos es que así como á la eco- 
nomía del cuerpo humano haría daño 
alimentarse de una sola sustancia por 
buena que fuera, así al espíritu causa- 
ría perjuicio inculcarle los progresos 
de la ciencia, olvidando la enseñanza 
del bien y el respeto de Dios. Y la 
experiencia garantiza la verdad de 
nuestra proposición. 

La mala administración de justicia, 
los indultos de que tanto se abusaba 
en años anteriores y la embriaguez, 
han sido apuntados como causas de la 
creciente criminalidad; pero ni la pren- 
sa libre, ni la subvencionada se han 
querido acordar de la enseñanza laica. 
Por eso hemos intentado nosotros lla- 
mar la atención de los bien intencio- 
nados sobre este importante asunto, 
trayendo en nuestro apoyo autoridades 
en la materia entre los que, y para 
concluir, citaremos á Cousin. 

“Para que la instrucción moralice, 
afirma aquél, debe ir acompañada de 
la educación, y sobre todo, de la edu- 


cación religiosa.” 
M. Z. B. 


ADJUTRICI CHRISTIANORUM 


ELEGÍA LATINA DE S. S. LreóNn XIII. 


(Versión castellana.) 





¡Oh Virgen inmortal de la Victoria! 
En nuevo canto ensayaré mi lira, 
Si el suave aliento de tu amor la inspira, 
Para ensalzar los timbres de tu gloria. 
Por tí nuestros mayores, la alta frente 
Ceñida de laureles, dulce y pura 
Vieron tras el combate, sonriente 
A la alma paz, presagio de ventura. 

Tú lo sabes, ¡oh Galia! Del averno 
Lanzados en tropel, negros errores 
Cual diluvio tus pueblos inundaron; 
Y los vicios, astutos y traidores, 
El lustre de tus glorias empañaron. 
¡Oh, cuál brilló la Fe, cuando otros días 
— Las triunfales banderas desplegadas, — 
Por regiones infieles, y apartadas, 
Con heroico valor la defendías! 
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Mas la Virgen lo vió: de los Guzmanes 
Vástago ilustre, en el hispano suelo 
Sobresale en virtud y ardiente celo: 

¡Su destino es luchar con los Titanes! 

Y le llama, y le dice: “*esta corona 

De rosas que te doy, llévala á Francia, 

Como arma de salud que el cielo dona; 

DA Y del Orco la cínica arrogancia 

Con ella vencerás: mi fe lo abona.” 

E Alza Domingo intrépido en la diestra 

El celestial Rosario de María: 

E Con esa arma se arroja á la palestra; 

Lucha, y abate á la caterva impía; 

A Y en Francia, de la Fe los esplendores 
Brillan de nuevo, como á medio día 

r Del astro—rey los nítidos fulgores. 

Y vosotras también, Ninfas sagradas, 

En el Jónico mar aprisionadas, 

Del triunfo de la Virgen sois testigos; 

¡Visteis entre las olas, anegadas 

Las naves de sus fieros enemigos! 

En la llanura ecuórea de Lepanto 

Ya las escuadras, á cual más potente, 

—Cual dos monstruos enormes frente á frente— 

Sembraban en contorno hórrido espanto. 

¡Ardían por lidiar! La Media Luna 

Triste y cruel, en el pendón se vía 

Del Turco, á quien mimaba la Fortuna, 

Voluble y ciega, sin razón ninguna: 

En el cristiano lábaro lucía 

¡La celestial imagen de María! 

Suena el ronco clarín: el bronce horrendo, 
Que muerte lanza y confusión y estrago, 
En el espacio cóncavo retumba: 

El mar revuelve con fragor tremendo 

o Sus olas, por la sangre enrojecidas; 

| Las avienta hasta el cielo en són de amago, 
Y abre á los combatientes honda tumba. 
¡Cuántas naves deshechas, sumergidas 
En el profundo abismo! ¡Cuántos hombres 

; Se hundieron con sus títulos y nombres! 

Aquí y allá sobre la espuma flota 

Como vestigio alguna tabla rota. 


¡Ay! y no cede la sangrienta lucha! 
Una vez y otra vez á la faena 
Tornan las haces, y la voz se escucha 
De los bravos caudillos que la ordena. 
Vacilante la suerte, no decide 
El triunfo, porque en una y otra parte 
. Igual denuedo, igual tesón reside, 
Y alto flamea el bélico estandarte. 
Mas derrepente furibundo asoma 
Pánico aterrador: la chusma osada 











Que las banderas sigue de Mahoma, 
Se encuentra, á su pesar, desbaratada. 
Unos toman la fuga, otros se entregan 
A la piedad del vencedor, que aclama 
Con gritos de entusiasmo y de alegría 
El dulcísimo nombre de María! .. 
Sus alas bate la parlera fama, 
Y va á anunciar atónita á la tierra 
El poder soberano 
De la árbitra y señora de la guerra, 
De la Virgen, Auxilio del cristiano. 

Tú, Roma, lo supiste de antemano: 
La voz de Pío lo anunció inspirada! 
La dulce paz tendió su cetro de oro 
Sobre la Europa entera libertada; 
Tornó á reinar la Religión sagrada 
Y los patrios derechos, sin desdoro. 

¿Qué más recordaré? Cien monumentos 
Suntuosos, más perennes que los bronces, 
A la Reina del cielo, desde entonces 
Se alzaron. Ora Patras los cimientos ¿ 





Vé del marmóreo templo que levanta 

La Fe de un pueblo que sus triunfos canta. 
Allí, ceñida de inmortales rosas, 

La Virgen, cuyo nombre al Orco espanta, 
Dominará las ondas procelosas. 


Guatemala, Julio de 1896. 


Juan FERMÍN AYCINENA. 


Las exploraciones polares 
POR CHARLES RABOT 


(Traducido especialmente de La Quiínzaine 
para La Fe.) 





(Véase el número 27.) 
TIT 


Hemos hablado ya de los peligros 
de las expediciones polares. Exami- 
nemos ahora sus resultados. 

Los viajes á las regiones árticas se 
remontan al siglo XVI. En esta épo- 
ca, los que organizaron las primeras 
expediciones al mar glacial, no se pro- 
ponían tanto el progreso de la (Geo- 
grafía, cuanto buscar vías para el 
comercio. Así, Inglaterra y Holanda 
enviaron buques para descubrir, al 
Norte de los continentes, un camino 
hacia la India y la China, cuyo acceso 
por el Atlántico y el Pacífico, les im- 
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Estas 
tentativas no lograron su objeto; pero 
produjeron el importante resultado de 


¿entonces dueños de los mares. 


descubrir en Spitzberg y Groenlandia 
innumerables tropas de ballenas. Des- 
de entonces muchos marinos de Fran- 
cia, Inglaterra, Holanda y Dinamarca 
se dedicaron ála pesca de esos cetá- 
ceos, industria que durante más de 
dos siglos alcanzó gran florecimiento 
y produjo enormes riquezas. 

Al fin del siglo XVIII, los ingleses 
tomaron la iniciativa de los viajes 
científicos, y en 1773 partió de Londres 
una flotilla de dos navíos, mandada 
por Phipps, con el encargo de llegar 
lo más al Norte que pudiera. Dete- 
nida por los hielos, la expedición no 
pudo pasar de la costa Norte de 
Spitzberg. Entre sus oficiales, iba 
entonces el célebre Nelson, de quien 
un escritor inglés dice que la lucha 
contra los bancos polares en esa oca- 
sión, le daría lecciones cuyo fruto se 
recogió después en Trafalgar. El ma- 
nejo de un buque velero en medio de 
los hielos, es la mejor escuela para un 
oficial de marina; pues en esa difícil 


navegación adquiere la habilidad y la 


altivez que en la guerra aseguran la 
victoria. 


Esta clase de viajes interrumpidos 
| 


durante las guerras del imperio, se 
reanudaron después y con más ardor 
por la Gran Bretaña, y cuando ést= se 
cansó de tantos esfuerzos inútiles co- 
mo hizo entonces, continuaron la em- 


presa los alemanes, los americanos y | 
los suecos. En esta serie de gloriosas | 


tentativas pocos nombres franceses se 
encuentran; pues si bien Francia en- 
vió algunas expediciones desde 1766 á 
1840, después olvidó esas tradiciones. 
Un solo nombre francés, el del tenien- 
te de navío Bellot, suena en la histo- 
ria de esos viajes posterior á 1840 has- 
ta hace algunos años. Partió Bellot 
como voluntario en la expedición en- 
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- dgedían los españoles y portugueses |viada por la Gran Bretaña en busca 


del célebre explorador Franklin y pe- 
reció arrebatado por los hielos. 

Las dos gargantas y el mar que 
unen el océano Artico con el Atlánti- 
co y el Pacífico, parecen ser los cami: 
nos naturales hacia el polo y efectiva- 
mente, por esas rutas han tentado 
siempre los exploradores abrirse cami- 
no al extremo Norte. 

La más alta latitud que haya sido 
alcanzada hasta hoy por algún navío, 
ha sido al Nordeste de la América, 
por el estrecho de Smith. En 1874, el 
navío inglés Alert, mandado por John 
Nares alcanzó por este lado 82" 27” 
(ochenta y dos grados veintisiete mi- 
nutos) ó sea 838 kilómetros del polo. 
Más allá los hielos formaban una ba- 
rrera infranqueable. Amontonados y 
adheridos formando una masa de es- 
pesor considerable, tales bloques pare- 
cían estar acumulados desde tiempos 
muy antiguos, y de ahí el nombre de 
palescrítico dado á ese banco. A lo lar- 
go de la costa oriental de Groenlandia, 
dos tentativas solamente se han hecho, 
con menos éxito todavía. De este lado, 
los alemanes tuvieron que detenerse á 
más de 1400 kilómetros del polo. A lo 
largo de Spitzberg, desde principios 
¡del siglo, en 1806, el célebre ballenero 
inglés Scoresby llegó á ochenta y un 
grados, treinta minutos y en 1869, con 
un vapor, el sabio é intrépido explora- 
dor sueco Nordenskiold no sobrepasó 
este punto más que en algunos kiló- 
metros. Mas al Este, en la tierra de 
Francisco José, los buques se han de- 
tenido á más de mil kilómetros del 
polo. 

El empleo del vapor ha facilitado 
las exploraciones árticas y vuéltolas 
más seguras; pero, salvo en el estrecho 
de Smith, no ha traído progresos tan 
grandes como pudiera creerse. Casi 
todos los exploradores modernos se 
han detenido en la misma latitud al- 
canzada por los antiguos balleneros 




















































ndeses ó por los veleros ingleses 
principios de este siglo. Sobre la 
ta oriental de Groenlandia, el vapor 
mán (rermanía no pudo llegar á la 
tud ganada en 1823 por la expedi- 
ón de Sabine y mucho menos á la 
¿costa situada mucho más al Norte,que 
los holandeses visitaron en el siglo 
EVIL En Spitzberg, Nordenskiold 
- - sobrepasó sólo en veintidós kilómetros 
la posición de Scoresby en 1806, y en 
fín, desde principios del siglo pasado, 
; odos navegó cerca de la tierra 
de Francisco José. Este resultado, en 
apariencia desconsolador, se explica 
fácilmente. El límite de los hielos, 
como ya lo dijimos, es muy variable. 
Er ciertos años, gracias á la reunión 
de muchas circunstancias favorables, 
ose remonta muy lejos hacia el Norte, 
mientras que en otros desciende mucho 
hacia el Sur. Los balleneros, nave- 
205 gando cada año en el mar Glacial, 
pueden aprovechar todas las aberturas 
5 delos bancos para navegar hacia el 
a forte y descubrir nuevos puntos de 
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caza; mientras que las expediciones 
> polares, al contrario: cómo sólo se em- 
pl e prenden á largos intervalos y siempre 
en diferentes direcciones, su éxito es 
forzosamente más incierto. Si el mar 
E se encuentra libre, el navío podrá 
> ¿y tranzar muy lejos; pero si los hielos 
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hacia el Sur, los exploradores tendrán 
A- - sin remedio que detenerse y retroceder. 
En 1872 salieron dos expediciones ár- 
ticas: una mandada por Nordenskiold 
y otra por Payer y Weypercht. Preci- 
'samente ese año los bancos tuvieron 
: un desarrollo anormal y así fué que, 
dá pesar de esfuerzos sobrehumanos y 
E - terribles peligros, los resultados al- 
—camzados. por dichos viajeros, fueron 
4 ¡de poco importantes. 
E - En todo caso, sea favorable ó desfa- 
. _vorable la estación, los navíos se han 
¿e detenido por bancos impenetrables á 
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eS más ó menos elevadas. Así, 
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la existencia del mar libre que algú 
nos suponen al rededor del polo, es 
muy problemática. Varias veces s* 
ha observado que, bajo ciertas influer 
cias, las espesas capas de hielo que 
cubren el océano polar, se dislocan á á 
veces, aun en invierno. Así, en 1872, 
sobre la costa Norte de Spitzberg, 
después de una tempestad, los bancos - 
se alejaron durante algún tiempo, 
dejando detrás de ellos un trecho d 
mar libre. 
septentrional del estrecho de Smith, 
ordinariamente cubierto de N 
permaneció libre durante el invierno, - 
y en la primavera de 1883, los ameri- 
canos encontraron lugares de mar 


libre en la misma región que el via- 


jero Nares halló completamente cu- 
bierta de hielos impenetrables algunos 
años antes. Parece probable que los 
bancos se rompen 4 á causa de hendi- 
duras más Ó menos grandes. Empuja- 
dos por los vientos los pedazos de esa 
gran capa de cristal, caminan llegan- 
do á lugares libres y dejando tras sí 
trozos de mar sin ningún obstáculo. 
Pudiera decirse que su movimiento se 
parece al de una capa de aceite flotan- 
do sobre una superficie de agua muy 
grande. Resulta de aquí, que algunas 
partes del océano polar pueden encon- 
trarse libres momentáneamente; pero 


son grandes y compactos y avanzan ninguna observación permite creer, 


hoy por hoy, en la existencia de un 
mar sin ningún obstáculo al rededor 
del polo. 

El mal éxito de las tentativas he- 
chas en los primeros años del siglo, 
sugirió á dos oficiales ingleses Fran- 
klin y Parry, la idea de un nuevo mo- 
do de penetrar al Norte, hacía el polo, 
cual fué el de caminar á pié y en trineo 
sobre los hielos que cubren el mar, te- 
niendo presente que en el siglo pasa- 
do y á principios del actual, este me- 
dio de locomoción permitió á varios 
viajeros rusos explorar la costa sep- 
tentrional de Siberia. 
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tf En 1827, Parry hizo la primera ex- 
neriencia de esta clase en Spitzberg. 
>artiendo del extremo Norte de este 
P-chipiélago, se aventuró sobre los 
bancos seguido de algunos marineros 
que arrastraban canoas guarnecidas 
de patines. Desde el principio del 
viaje las dificultades comenzaron te- 
rfibles, casi invencibles. La carava- 
na era detenida á cada paso, ya por 
montículos de hielo sobre los cuales 
había que pasar las canoas, ya por 
una especie de fango de nieve (si se 
nos permite decir así) en el cual que- 
daban atascados los trineos. Cuando 
se encontraba algún canal, era preci- 
so arrojar las embarcaciones al agua 
para atravesarlo y después de una 
corta navegación, vuelta á arrastrarlas 
sobre los hielos. La caravana no po- 
día arrastrar al mismo tiempo las ca- 
noas y las provisiones y para llevar 
todo su bagaje al mismo punto, tenía 
que recorrer tres veces el mismo tra- 
yecto. 
lor de sus compañeros triunfaron al 
principio de todos los obstáculos, pero 
después de un mes de terribles esfuer- 
zos tuvieron que detenerse. El banco 
sobre el cual avanzaba la caravana era 
empujado hacia el Sur por una corrien- 
te insensiblemente, y así mientras los 
viajeros creían adelantar hacia el 
Norte, el retroceso de los hielos les ha- 
cía perder el fruto de sus fatigas. El 
punto más septentrional que alcanza- 
ron fué 784 kilómetros distante del 
polo, latitud que nadie ha vuelto á 
alcanzar en el antiguo continente. 
Parry tuvo la gloria de inaugurar una 


La energía de Parry y el va- 


vía fecunda en las exploraciones pola- 
res; pues desde entonces los más no- 
tables descubrimientos en esas regio- 
nes se han hecho caminando en trineos 
arrastrados por perros Ó por marinos. 
Desde entonces las invernadas en me- 


dio de los hielos no serán tan infecun- 
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das, y cuando pase la larga noche del 
invierno ártico y aparezca otra vez el 
sol, los viajeros podrán dejar los na- 
víos presos en los hielos y recorrer las 
tierras vecinas. Así es como los in- 
gleses han descubierto la mayor parte 
del archipiélago polar ártico; así es 
como Payer pudo alcanzar la tierra de 
Francisco José, y valiéndose del trineo, 
en fin, es como el inglés Markham y 
el americano Lockword han logrado 
llegar más cerca del polo que cualquier 
otro explorador. 

En abril y mayo de 1876, partiendo 
de los cuarteles de invierno del buque 
Alert, establecidos en la extremidad 
septentrional del estrecho de Smith, 
el comandante Markham se aventuró 
resueltamente sobre los bancos pola- 
res. Durante seis semanas la cara- 
vana avanzó con increíbles dificulta- 
des. El hielo estaba erizado de mon- 
tículos y apenas se encontraban de 
vez en cuando partes planas, donde 
los trineos pudiesen caminar fácil- 
mente. Las jornadas eran muy cor- 
tas: tres Ó cuatro kilómetros dia- 
rios; y después de ruda labor, los au- 
daces viajeros tenían que acampar 
sobre el hielo, sufriendo temperaturas 
de treinta á cuarenta grados bajo cero. 
Después de un mes de grandes esfuer- 
zos, la caravana, vencida por el escor- 
buto y la fatiga, tuvo que retirarse, 
habiendo alcanzado 740 kilómetros de 
distancia al polo. Seis años más tar- 
de, en la misma región, el americano 
Lockword consiguió sobrepasar en 5 
kilómetros y medio la latitud alcanza- 
da por Markham. De manera que el 
punto más septentrional alcanzado 
hasta hoy por el hombre, dista del 
polo lo que París de Avignon; mas tal 
distancia está cubierta de bancos in- 


accesibles á los buques y á los trineos. 


(Continuará.) 








